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Sapillo moteado ibérico. foto: Eduardo Escoriza
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LA CLASE ANFIBIOS

El reino animal se divide en filos, o 
grandes agrupaciones de organismos 
zoológicos. Los anfibios, igual que los 
mamíferos, son vertebrados, que es el 
grupo más importante del filo cordados 
(caracterizado por presentar una cuerda 
dorsal, que en los vertebrados consiste 
en la columna vertebral), que es diferente 
al de moluscos, o artrópodos, por 
citar algunos ejemplos. Dentro de los 
vertebrados, los anfibios constituyen 
una clase, que se subdivide a su vez 
en tres órdenes, de los que dos están 
representados en Málaga, urodelos 
y anuros. Faltan los ápodos (también 
conocidos como cecilias), anfibios sin 
extremidades y de vida subterránea, que 
únicamente se encuentran en regiones 
tropicales. 

Los  urodelos  presentan cola 
durante toda su v ida y  sus dos 
pares de patas alcanzan un grado 
de desarrollo similar, mientras que 
los anuros pierden la cola durante 
la metamorfosis, y desarrollan más 
las extremidades posteriores, por lo 
general como una adaptación al salto. 
Salamandras y tritones se incluyen 
entre los primeros, y ranas y sapos 
entre los segundos.

Como se ha explicado anteriormente, 
la principal característica que define 
a los anfibios es la existencia de dos 
fases muy diferenciadas a lo largo 
de su vida; una primera, en forma de 
larva acuática y una posterior, como 
adulto terrestre; separadas ambas, por 
una metamorfosis. En la fase adulta 
hay algunas especies con mayor 

Los anfibios

Los anfibios malagueños se dividen en urodelos, con cola toda su vida como el tritón pigmeo (arriba) 
y anuros, que pierden su cola tras la metamorfosis como el sapillo moteado ibérico (izquierda).

foto: LGCfoto: LGC
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dependencia del agua, es el caso 
de la rana común y, como veremos 
a continuación, todas las especies 
vuelven al medio acuático para su 
reproducción, si bien hay alguna, 
como el sapo partero bético, que ha 
logrado cierto grado de independencia 
del agua durante el desarrollo de los 
huevos, o la salamandra común, que 
pare crías autónomas y no llega a 
realizar puesta. 

CARACTERÍSTICAS GENERALES

U n a  d e  l a s  p r i n c i p a l e s 
pecualiaridades de los anfibios es 
la existencia de tres estructuras 
respiratorias diferentes: las branquias, 
durante la fase de larva acuática, los 
pulmones, presentes en los adultos, y 
la piel, funcional para el intercambio 
gaseoso, tanto en el aire como en 
el agua. Pero la piel presenta más 
originalidades, como 
l a  e x i s t e n c i a  d e 
numerosas glándulas, 
que se agrupan en 
dos tipos según sus 
diferentes funciones: 
las mucosas, cuyas 
secreciones man-
t ienen húmeda la 
piel (básico para su 
función respiratoria), 
y las venenosas, que 
producen sustancias 
tóxicas.Ambas se 
d i s t r i b u y e n  p o r 
todo el  cuerpo, si 
bien las venenosas 
predominan en el 
la mitad superior, 

principalmente tras la cabeza y los 
hombros. La piel puede ser desde 
lisa a muy rugosa, según la especie 
de que se trate, estando a veces 
relacionado con la acumulación 
de glándulas secretoras y en otros 
casos con el engrosamiento de la 
dermis y la epidermis. Por último, 
la piel contiene numerosas células 
pigmentarias responsables de su 
coloración. Las posibilidades de 
combinación de los diferentes tipos de 
células pigmentarias están detrás de 
los múltiples diseños cromáticos de los 
anfibios. Asimismo, muchos anfibios 
pueden cambiar de color o tonalidad 
de su piel en respuesta a diferentes 
situaciones ambientales, gracias a 
la actividad de los melanóforos, que 
poseen la capacidad de extender o 
concentrar la melanina, el pigmento 
responsable de los colores negros, 
pardos y rojos.

Los machos y algunas hembras de anuros emiten sonidos amplificados por 
sacos vocales para atraer al sexo opuesto. En la imagen, ranita meridional

foto: JJJ
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Sólo los anuros vocalizan verda-
deramente entre los anfibios, siendo 
normalmente los machos quienes emiten 
sonidos para atraer a las hembras para el 
apareamiento, aunque en algunos casos, 
también puede tener un significado de 
alarma ante un depredador. Los reclamos 
son exclusivos de cada especie, para 
evitar apareamientos entre especies 
diferentes. Permiten a las hembras 
localizar a los machos y evaluar su 
condición para la reproducción, y a los 
machos, ubicarse y medirse respecto 
a otros competidores. La voz suele ser 
amplificada por medio de sacos vocales, 
que pueden estar bajo la boca (como en 
el sapo corredor o la ranita meridional...), 
o en la comisuras de los labios (rana 
común).

Las hembras, en general, son mayores 
que los machos. En los urodelos, los 
machos suelen poseer, durante la 
reproducción, una cloaca más abultada, 
así como crestas caudales y dorsales en 

el caso de los tritones. Entre los anuros, 
resulta fácil diferenciar machos de 
hembras en el celo, ya que los primeros 
cuentan con los mencionados sacos 
vocales, así como callosidades córneas 
en las extremidades anteriores que 
facilitan el abrazo a las hembras durante 
el apareamiento, que puede ser axilar o 
inguinal, según la especie.

Los adultos de todos nuestros 
anfibios son depredadores de pequeños 
invertebrados, básicamente artrópodos, 
anélidos y moluscos. Las larvas de los 
urodelos son igualmente carnívoras, 
mientras que los renacuajos, o larvas 
de anuros, son herbívoros, incluyendo 
en ocasiones materia animal muerta 
en su dieta.

Los anfibios, debido a su pequeño 
tamaño, son presas habituales de 
una gran variedad de predadores. Las 
larvas son capturadas por invertebrados 
acuáticos, como larvas de libélulas y 
coleópteros acuáticos, así como culebras 

Somormujo lavanco con gallipato en el pico. foto: Eduardo Alba Padilla
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acuáticas y peces. Por su parte, los 
adultos pueden ser depredados por 
aves, reptiles y mamíferos. En Málaga, 
hemos observado con frecuencia restos 
de sapo común capturados por ratoneros 
comunes y nutrias.

La mayoría de los anfibios son de 
comportamiento crepuscular o nocturno, 
reduciendo de esa forma el riesgo de 
depredación y deshidratación. Tan sólo 
la rana común, nuestro anfibio más 
acuático, y en menor medida, la ranita 
meridional, gustan de exhibirse al sol, la 
primera incluso en los días más calurosos 
del año.

Los anfibios desarrollan diferentes 
estrategias defensivas que incluyen 
la huida, el mimetismo por colores y 
patrones que los camuflen en el medio, 
las conductas intimidatorias, como el 
hinchamiento de los sapos para parecer 
más grandes y agresivos, o estructuras 
defensivas como las prolongaciones 
punzantes de las costillas de los 

gallipatos. Ya se ha descrito previamente 
la presencia de glándulas venenosas 
en cabeza y cuello, que en el caso de 
la salamandra, van acompañadas de 
una coloración negra y amarilla que 
advierte a potenciales depredadores 
de su toxicidad. 

REPRODUCCIÓN

Cuando se inicia el periodo de 
reproducción los anfibios se desplazan 
a los puntos de agua donde se efectúan 
los apareamientos y las puestas de los 
huevos. Resulta sorprendente la gran 
variedad de estrategias reproductivas 
que presentan los anfibios malagueños, 
a pesar de su reducido número de 
especies. 

En el caso de los anuros, como ya se 
ha descrito anteriormente, los machos 
atraen a las hembras con sus cantos. 
Los urodelos realizan espectaculares 
cortejos. Las tres especies presentes 

Los sapos se hinchan para parecer más grandes y agresivos. En la imagen, un sapo corredor

foto: Eduardo Escoriza
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en nuestra provincia realizan una 
fecundación interna, en la que el macho, 
durante el cortejo, deposita un paquete 
de esperma, denominado espermatóforo, 
que la hembra recoge con su cloaca. 

Una vez fecundados los huevos, 
pueden ser depositados en el medio 
acuático, como hacen el gallipato y 
el tritón pigmeo, o en el caso de la 
salamandra común, mantenerlos en 
su oviducto, donde eclosionarán las 
larvas, que serán posteriormente paridas 
en el agua en un estado avanzado de 
desarrollo. Las larvas de urodelos 
resultan similares a los adultos, aunque 
con visibles penachos branquiales. Se 
puede decir que la metamorfosis en 
los urodelos es más gradual que en 
los anuros, ya que en estos últimos, 
la transformación física del animal es 
mucho más profunda.

Todos nuestros anuros realizan 
fecundación externa, ocurriendo la 
puesta de huevos durante el amplexo, 
o abrazo que macho y hembra realizan 
en el momento del apareamiento. 
Mientras la hembra pone los huevos, 

el macho los fecunda externamente, de 
modo similar a como hacen los peces. 
Los huevos pueden estar reunidos en 
cordones, en masas compactas o laxas, 
o disgregados. La especie que presenta 
la estrategia más  singular es el sapo 
partero bético, en el que el macho 
adhiere los huevos a sus miembros 
posteriores, y los transporta por tierra 
hasta el momento de la eclosión de las 
larvas, cuando las deposita en el medio 
acuático. La apariencia de las larvas de 
anuros (renacuajos) es bien distinta a 
la de los adultos, poseyendo un cuerpo 
globoso que continúa en una larga y 
musculosa cola, que utilizan para nadar. 
Las branquias de los renacuajos son 
internas, no visibles. Toman el agua por 
la boca y la expulsan por el espiráculo.

Tras la metamorfosis, los anfibios 
inician una vida de tipo terrestre, 
que caracteriza la fase adulta. Los 
adultos se independizan de los medios 
acuáticos y, aunque algunas especies 
continúan ligadas a estos, en general 
no regresarán al agua hasta el momento 
de reproducirse.

Amplexo de sapo común. foto: lgc Larvas de sapo común eclosionando. foto: Eduardo Escoriza


